
VIERNES SANTO 

A.- Liturgia de la pasión. 

La liturgia de la pasión el Viernes Santo es una de las celebraciones más solemnes y 

significativas de la Semana Santa en la tradición cristiana, especialmente en la Iglesia 

Católica. Este día se conmemora la pasión y muerte de Jesús en la cruz y, como tal, 

tiene una estructura y simbolismo únicos. Esta liturgia celebra la entrega de Nuestro 

Señor a la pasión y muerte como el cordero pascual, por todos los pecados de la 

humanidad. 

Liturgia del Viernes Santo. 

1. Liturgia de la Palabra: 

a. La celebración comienza en silencio, sin el canto de entrada ni saludo 

inicial, reflejando el tono de dolor y solemne del día, el celebrante y los 

ordenados se postran frente al altar en señal de humildad y penitencia. 

b. Se proclama la lectura de la Pasión según el Evangelio de Juan, que 

narra los eventos que llevaron a la crucifixión y muerte de Jesús. 

c. Después de las lecturas y una breve reflexión por parte del celebrante, 

se realiza la oración universal, donde se ora por las necesidades de la 

Iglesia y el mundo. 

2. Adoración de la Cruz: 

a. Un sacerdote o diácono, ingresa con el madero de la cruz, presentando 

a la comunidad esta cruz donde estuvo clavado la salvación de la 

humanidad, símbolo central de la liturgia de la pasión, los fieles tienen 

la oportunidad de venerarla. Esto puede incluir besar la cruz o hacer una 

reverencia como muestra de gratitud y devoción. 

b. El gesto de adoración, con humildad, subraya el sacrificio de Jesús y la 

redención que trajo al mundo. 

3. Comunión: 

a. En el Viernes Santo, no se celebra la Eucaristía. Pero si se distribuye 

la comunión consagrada el día anterior (Jueves Santo). 

b. Este acto refleja la continuidad del sacrificio de Cristo y permite a los 

fieles unirse espiritualmente a él. 

4. Concluye en Silencio: 

a. Al finalizar la liturgia, se abandona el templo en silencio, sin bendición 

final ni canto, para mantener el ambiente de reflexión, dolor y duelo. 



Simbolismo y significado. 

El Viernes Santo es un día de introspección, penitencia y gratitud por el sacrificio de 

Jesús. Los ritos están diseñados para ayudar a los fieles a meditar en la profundidad 

de su amor y su entrega por la humanidad. No se celebra misa porque Jesús muere 

en la cruz y se está a la espera de su gloriosa resurrección. 

Este día también nos invita a considerar el impacto de la pasión de Cristo en 

nuestras vidas y a reconocer la esperanza de la Resurrección que se anuncia en el 

Domingo de Pascua. 

B.- Vía Crucis o camino de la Cruz. 

El Vía Crucis, o "Camino de la Cruz", es una tradición profundamente arraigada en 

la espiritualidad cristiana, especialmente durante la Semana Santa. Representa el 

camino que Jesús recorrió desde su condena hasta su crucifixión y muerte. Este acto 

de piedad permite al pueblo cristiano vivir el sufrimiento de Cristo y comprender la 

entrega por amor del redentor a los seres humanos. 

El Vía Crucis es una meditación sobre los momentos clave del sufrimiento de Cristo. 

Tiene como objetivo invitar a los creyentes a reflexionar sobre el sacrificio de Jesús, 

conectar con su sufrimiento y encontrar consuelo y fortaleza en los propios momentos 

de dificultad. Es una forma de acompañar a Jesús en su pasión, redescubriendo el 

significado del amor y la redención. 

Estructura del Vía Crucis. 

El Vía Crucis consta de 14 estaciones, en las que se reflexiona sobre los momentos 

del camino de Jesús al lugar de la crucifixión, orando y cantando en comunidad por 

las calles de la ciudad. Las estaciones son: 

1. Jesús es condenado a muerte: Pilato, aunque consciente de la inocencia de 

Jesús, cede a la presión del pueblo y lo condena a morir en la cruz. Esta 

estación refleja la injusticia y el sacrificio de Cristo por la humanidad. 

2. Jesús carga con la cruz: Jesús toma sobre sus hombros la pesada cruz, 

símbolo del peso de los pecados del mundo. Es un acto de entrega y 

obediencia al plan de Dios. 

3. Jesús cae por primera vez: Agotado y debilitado, Jesús cae bajo el peso de 

la cruz. Esta estación subraya la humanidad de Jesús y su conexión con el 

sufrimiento humano. 



4. Jesús encuentra a su madre: En medio del camino, Jesús se encuentra con 

María, quien lo acompaña con amor y dolor. Este encuentro refleja la unión y 

el apoyo entre madre e hijo en momentos de prueba. 

5. Simón de Cirene ayuda a Jesús a llevar la cruz: Los soldados obligan a 

Simón a cargar la cruz. Este gesto simboliza la colaboración y solidaridad en 

medio del sufrimiento. 

6. Verónica limpia el rostro de Jesús: Verónica, con valentía, limpia el rostro 

de Jesús y su acto de compasión deja impresa su imagen en el paño. Esta 

estación resalta la importancia de los pequeños gestos de amor. 

7. Jesús cae por segunda vez: Jesús, agotado por el camino y el peso de la 

cruz, vuelve a caer. Esta caída refleja los desafíos continuos en la vida, pero 

también la perseverancia. 

8. Jesús consuela a las mujeres de Jerusalén: A pesar de su sufrimiento, 

Jesús se detiene para consolar a las mujeres que lloran por él, 

recordándonos su compasión y fortaleza. 

9. Jesús cae por tercera vez: Una vez más, Jesús cae al suelo, mostrando la 

enormidad de su sufrimiento físico y espiritual, pero también su determinación 

de seguir adelante. 

10. Jesús es despojado de sus vestiduras: En el Calvario, los soldados le 

quitan sus vestiduras, exponiéndolo a la humillación. Esto simboliza el 

despojo total que Jesús aceptó por amor a la humanidad. 

11. Jesús es clavado en la cruz: Jesús es fijado en la cruz con clavos en sus 

manos y pies. Este momento refleja la culminación de su sacrificio por los 

pecados del mundo. 

12. Jesús muere en la cruz: Jesús entrega su vida en la cruz, diciendo: "Padre, 

en tus manos encomiendo mi espíritu". Su muerte representa la redención y 

el amor infinito de Dios. 

13. Jesús es bajado de la cruz y entregado a su madre: Tras su muerte, el 

cuerpo de Jesús es bajado de la cruz y colocado en los brazos de María. Es 

un momento de profundo dolor y amor maternal. 

14. Jesús es sepultado en el sepulcro: El cuerpo de Jesús es colocado en el 

sepulcro, cerrando el ciclo de su pasión y anticipando la esperanza de la 

resurrección. 

Cada estación incluye una breve descripción del acontecimiento, una meditación o 

reflexión, y oraciones específicas, lo que permite a los fieles profundizar en cada 

momento. 

Simbolismo y práctica. 

 Caminar el Vía Crucis: En muchas comunidades, los fieles recorren 

físicamente un camino con representaciones de las estaciones (a menudo a lo 



largo de las paredes del templo o en un espacio al aire libre). Este acto 

simboliza el compromiso espiritual de seguir a Cristo en su sufrimiento. 

 Elementos espirituales: Se medita no solo en el sufrimiento físico de Jesús, 

sino también en su amor, obediencia y perdón incluso en medio de la traición, 

la humillación y el dolor. 

 Aplicación personal: Al rezar el Vía Crucis, se invita a los participantes a 

reflexionar sobre cómo llevar su propia "cruz" en la vida diaria, inspirándose en 

el ejemplo de Cristo. 

Importancia en la fe. 

El Vía Crucis desempeña un papel fundamental en la comunidad cristiana, 

especialmente en la preparación espiritual durante para la Semana Santa. Su 

importancia radica en varios aspectos que fortalecen la fe y la vida comunitaria. 

1. Conexión espiritual y meditación comunitaria. 

El Vía Crucis ofrece a los creyentes una oportunidad para reflexionar sobre el 

sacrificio de Jesús en su camino hacia la cruz. Como práctica comunitaria, une a los 

fieles en una experiencia compartida de oración y contemplación, fomentando la 

solidaridad espiritual y el apoyo mutuo. 

2. Evangelización y enseñanza. 

Cada estación del Vía Crucis está impregnada de lecciones sobre el amor, el perdón, 

la humildad y la entrega. Para las comunidades cristianas, es una herramienta eficaz 

para transmitir los valores y enseñanzas de Cristo, especialmente a las nuevas 

generaciones. 

3. Renovación de la fe. 

El Vía Crucis invita a los participantes a reflexionar sobre sus propias vidas y cómo 

enfrentan las dificultades. En comunidad, este acto se convierte en un recordatorio de 

que la fe y el amor son fuentes de fortaleza en medio de las pruebas. 

4. Celebración y devoción compartida. 

Al realizar el Vía Crucis juntos, los miembros de la comunidad expresan su devoción 

compartida y celebran los eventos centrales de su fe. Esta práctica fomenta un sentido 

de pertenencia y unidad, especialmente en tiempos litúrgicos significativos. 



5. Vínculo con la tradición cristiana universal. 

El Vía Crucis conecta a la comunidad local con la tradición cristiana global, al repetir 

una práctica que ha sido realizada por generaciones de creyentes en todo el mundo. 

Este vínculo ayuda a fortalecer la identidad comunitaria en el contexto de la fe 

cristiana universal. 
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